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VAüDñQSQUES-DIEL-D'ENAiyiBUC,

fundador do las colonias francesas en las Antillas.

D. JUAN FRAHG1SCQ DE GASTES.

gloses, que eran mas numerosos, usurparon las tierras francesas; pero
-Enambuc los--rechazó hasta sus. posesiones;,, y los negocios empezaban
por fina arreglarse, cuando una escuadrilla enemiga atacó á la na-
ciente colonia. Duross.ey se negó á defenderse y decidió á los colonos á
que seembarcasen para, pasar á la Antigua; pero no permaneció en
esta isla yse dirigió furtivamente, á Francia-, donde el cardenal de
Richelieu le hizo encerrar en.la Bastilla. Enambuc inspiró su propio
valor á los-colonos emigrados, los atrajo á San Cristóbal y restableció
la confianza perdida. Llegó á.ser talen poco tiempo la prosperidad de
esta colonia, que pudo enviar destacamentos, los cuales se establecieron
sucesivamente en la Guadalupe y en la Martinica. Enambuc murió
en 1636 dejándolas colonias que había fundado en la mayor prospe-
ridad... «Los habitantes, diceDutertre, le lloraron como á un padre,
y los eclesiásticos como á- un protector decidido.»

afcníos^IP* del-estaW^im¡éh.tbfueron sumamentedifíciles. Fal-- \eiesyhubo no. poca mortandad entre los colorios:?los in-

... El hijo segundo de una casa ¡de Nonnáadía fué quien fundó los pri-ores establecimientos franceses en América. Enambuc se había ya
-aistinguido en Ja marina y obtuvo el empleo de capitán de navio: poco
•después armó á sus espeñsás un bergantín, con .el cual salió á buscar
f"una. Mo á Dieppe en 1623 esperando enriquecerse con alguna
-presaeogioa a los españoles; pero en la isla de Caimán fué descubierto
Siíflí^lE^de :pef'íeateé#.%fesar-aeia--jn--
.|ioriüad desús fuerzas, Enambuc se defendió bizarramente, y sus
4hT 6 mn <Iue se alejase por honrar su vaior. Su buque , sin

.í-Moargo, quedó muy destrozado, y- una' tormenta le puso en peligro-de naufragar. \u25a0 .
'*Costóle mucho trabajo arribará San Cristóbal, donde algunos aven-

<"> dTi >
6SeS Vivian de la caza- Seducido Enambuc por la fecundj-

:--'aa-üei suelo determinó fundar en él una colonia. Algunos ingleses, quemo el habían desembarcado por casualidad en otro punto, hicierono mismo • los .dos pueblos se dividieron la isla, y rechazaron poco des-
Fna-nhic

6r-l0S naturales > <3ue se Mnzn reunido para destruirlos.
deras . • ° á Francia con Su buciue car§a'do de ta'bac<> í de ma"

tiérito i?Sas' Presentado al cardenal de Riclielieu, pe conoció su
habia á'-T d gobiemo de San Cristóbal, con Durossey \u25a0, á quien se
tío* -''mtrftíí Se forai0 una comPaIiía P'M colonizar la isla i, v los

pas^rof: pactieron del Havre COfl dos.buques en qué ¡bau.my-

En el reinado del magnánimo Garlos III, las ciencias y las artes
\u25a0alcanzaron un período de restauración inteligente. Esta época es la

.precursora de.las décadas contemporáneas. La propagación de les

buenos estudios habia pasado de las academias públicas á los gabine-
tes privados. Existia un certamen involuntario entre los hombres eon-
sasrados á las ciencias. y desde el modesto retiro ó en la academia
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(-í) Lib. II.Disc. ljsegunda edicíeiij pág. 57.

(5) En su «Memoria físico-económica sobre el mejoramiento de los lienzos en

Galicia por todos medios conocidos»,—De orden del rey.—En la imprenta de Benito
Cano. Año de 179-í.

(4) Entreoíros importantes opúsculos de este laborioso escritor se cuentan los
siguientes.-— Memorias sobre la pesca de la sai iluta en la costa de Galicia (i{i4\

—Disertación sobre c! sitio de tas antiguas islas Casherides ,(17-90). —Antiguo
mapa da Galicia (1790J. — Memoria, tabre la antigüedad y origen de la torre d<t
Hércules, sita en la ciudad dt la Coruña (1790).

{{) «Discursos críticos sobre las Uves y sos inférpretcSj en que se ¿emaefltra la

incer lidtimbre de estos y la neci-sídad de un nuevo y metódico cuerpo de derecho,
parala recta administración de jufiLicia? por el doctor D. Juan Francisco de Casivi'j
abogado déla real audiencia del reino de Galicia y vecino de la ciudad de Lugo.«—Se-
gunda edición ilustrada con las citas á la Novísima Recopilación. —Con licencia.—Ma-
drid. Imprenta de E. Aguado. 1829. (Dos volúmenes en 4.uj

(2) En su escelen te «Memoria sobre el modo de fomentar entre los labradores de
Galicia las fábricas de curtidos».
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Las personas iliteratas no reconocen la latitudcientífica de estas es-
piraciones didácticas, y en la opuesta orilla de un siglo pe ha reali-
zado las aplicaciones de la filosofía á la ciencia del derecho, aminoran
la importancia y elevación de los Discursos críticos de Castro. Es me-
nester levantar por medio de la historia la sociedad civil del siglo XVIII,
la sociedad de la amortización religiosa y de la vinculación nobiliaria,
de la Instituía y de las Pandectas, la sociedad que presiente la tras-
formacion de su vida pública con la desconfianza de resignar su vali-
miento en nuevas instituciones, para apreciaren su verdadero valor al
modesto y erudito sacerdote que desde un pueblo de provincia combate
la preponderancia del estudio romano (a), cuyo valimiento académico
había llegado desde el tabernáculo del derecho europeo—desde la univer-

Sus Discursos críticos son una compilación de las doctrinas militan-
tes del derecho natural y de gentes, libres y desembarazadas de la tute-
la de las antiguas escuelas. En las páginas de este libro se deplora la
preferencia que los estudios públicos concedían al derecho romano so-
bre el derecho patrio, y se combate la ampulosa interpretación de los
leguleyos en menoscabo de los principios elevados de la filosofía y de
las prescriciones convenientes del derecho. La obra de Castro es la
precursora del estudio analítico yprofundo del derecho español en las
universidades, es la introducción filosófica de la Ilustración del derecho
español de D. Juan Sala; como este libro de testo ha servido de su-
mario á la Librería de escribanos del gallego D. José Febrero.

Mucho debemos á esta generación de varones virtuosos y desintere-
sados, altos dignatarios y sacerdotes ejemplares, ancianos vigorosos
ó jóvenes aplicados, reputaciones sobresalientes ó capacidades retraí-
das, para las cuales la inteligencia era parte del corazón, -repartida co-
mo una dádiva divina entre los menesterosos de inteligencia y de dine-
ro. Entonces la investigación científica era una especie de magisterio
que imponía la mas estrecha clausura á las pasiones livianas del vulgo.
El*canónigo de la catedral de Santiago, Sánchez Board, alcanza carta
de hidalguía para las artes mecánicas (2). Cónsul Jove promuévela in-
dustra floreciente de su patria (o). Cornide esclarece el remoto origen
de Galicia (4), y D. Juan Francisco de Castro se anticipa un siglo á la
compilación regularizada del código nacional.

del inmortal Carlos III,eleva á D. Juan Francisco de Castro, pasando
de la morada eremítica de una parroquia rural á la tallada silla de coro
de la catedral de Lugo. Elpastor de almas es nombrado canónigo. Los
frutos-sazonados de! retiro estenderán ahora sus hojas, abiertas al soplo
de la augusta dádiva. Las ideas del moralista y del filósofo pasarán de-
silencio de la aldea á la animación de la corte. Elpárroco se anun-
cia como escritor. No regulariza sus apuntamientos, ni llama á juicio
las doctrinas adquiridas por medio de una lectura perseverante á espen-
sas de un alarde de amor propio: procura hacer únicamente un bene-
ficioque corresponda á sus generosas aspiraciones. Publica una obra
que alcanza entre sus contemporáneos una aceptación estraordinaria,
agotándose en un período limitado su primera edición de mas de dos mil
ejemplares (1). Reconoce la necesidad de un nuevo cuerpo de derecho
para la recta administración de justicia, comprende la incertidumbre
de los comentaristas, deplora los desórdenes que causa en la república
el desconcierto del estudio y práctica de la legislación nacional, y á pe-
sar de que su habitual modestia merma á sus ojos las proporciones de su
talento, recuerda que eldébil ladridpde unperrillo, son sus palabras tes-
tuales, suele despertar causando grandes efectos en la fortaleza de los
dogos, y coloca la justicia al abrigo de la calumnia como la única re-
compensa de un trabajo (se refiere á su obra) dedicado al bien público
á quien tengo ofrecidos todos mis votos. He aqui el pensamiento de la
obra: no es un escritor que invoca el aplauso de los eruditos y la apro-
bación de los inteligentes. No establece mejoras para refrendarlas con
su nombre; no presenta reformas para alcanzar sus consecuencias fa-
vorables. Es una nueva obra meritoria para su conciencia, es un nue-
vo servicio al bien público. Escribe por convicción, por desinterés; es-
cribe como ha predicado desde el pulpito, como ha alegado desde su
gabinete, como ha dirigidolas nuevas aplicaciones de las ciencias na-
turales á la agricultura. Sus discursos críticos no serán una obra buena,
empero se publican como una buena obra.

D. Juan Antonio de Castro nació en la ciudad de Lugo, Galicia, |
eni.°de marzo de 1721. Sus padres, D. Juan Antonio deCastroyDoña
Catalina Fernandez Bacariza, le proporcionaron desde los primeros
años de su vida una esmerada educación en los principales estableci-
mientos científicos y literarios de la provincia. Desde su adolescencia
se dedicó con tanta asiduidad como aprovechamiento al estudio de los
buenos autores, y siguió las carreras de teología y jurisprudencia civil
y canóniea en la universidad de Santiago,-recibiendo los grados ma-
yores de licenciado y doctor en ambas facultades en la universidad de
Avila. El tribunal superior de Justicia, establecido en esta provincia
desdé elreinado de Doña Isabel la Católica, le confirió el honroso título
de abogado de la audiencia territorial de Galicia. Entonces se refugió
en el estudio como en un santuario apacible: las ciencias eran para él
una especie de sacerdocio que completaba su vocación pastoral. El
alumno estudioso yel abogado reflexivo, abandona las aulas y olvi-
da los estrados para entrar en la cátedra divina. De su retirado gabi-
nete al presbiterio no habia mas que un paso. D. Juan Antonio de Cas-
tro recibe las órdenes mayores y dirige una de las parroquias mas
apartadas y humildes de la diócesis de su patria. Durante el desem-
peño de su ministerio parroquial se entrega á una reposada y sobria
lectura, que se disputa al sueño las horas de la noche; reanimando su
espíritu, durante el dia, con la edificación cristiana y la predicación
evangélica. Es el genio tutelar de la comarca, á cuya sombra se corri-
gen las costumbres y se dirimen los pleitos. Detrás del sostenedor de la
paz doméstica y de la prosperidad pública se reconoce el filósofo: des-
pués del párroco ejemplar llegará el escritor elevado.

La magnánima protección que el monarca español dispensaba á los
¡itéralos y artistas sorprendidos desde la corte por la mirada previsora

La protección real y la elevación sacerdotal aumentaron su celo-y
robustecieron su caridad. El antiguo gabinete del filósofo solitario, y
el olvidado bufete del jurisperito gratuito, se convirtieron en un taller
benéfico y en una hospedería filantrópica. Nuestra pluma vacila en va-
luar el hombre de la ciencia ó apreciar el hombre de la-caridad. Bajo
la impresión de sus obras literarias y sus donativos humunitarios, se
presenta como una reputación compleja que se acerca á los altares y á
las bibliotecas. Nosotros presentaremos los contornos de esta.gloriosa
ambigüedad.

se generalizaban las conquistes-del saber humano. No era el siglo de
los poetas ypintores, era el siglo de los filósofos, de los jurisconsultos,
de los políticos, de los economistas y de los moralistas. Establecía el

derrotero de la actual civilización, formulaba el siglo árido y positi-

vista de los intereses materiales. Entonces los hombres científicos
buscaban en las memorias ó remitas la diseminación popular de sus
doctrinas, ó consagrados al estudio con la perseverancia de una pa-
sión halagada y consentida, dejaban á sus herederos el codicilo de su
erudición: los manuscritos de una obra especulativa ó historia filosó-
fica. Elevados dignatarios del estado ó humildes sacerdotes aceptaban
la pluma del escritor, y para autorizar sus doctrinas por medio del
ejemplo, establecían las sociedades científicas, propagaban las asocia-

ciones industriales, dirigían las nuevas aplicaciones de la agricultura
y del comercio, regularizaban los principios del derecho y de la justi-
cia , moralizaban las clases ypopularizaban los elementos .constitutivos
de la moderna civilización. Presentían el siglo de la industria: el si-
glo XIX.Distinguíanla participación de las ciencias y de las artes en
el desarrollo político de los pueblos. Auguraban á la beneficencia civil

como sucesora de la caridad religiosa.
Muchos de estos varones distinguidos y laboriosos escritores, per-

manecen en el olvido oscurecidos sus nombres entre el estruendo de

las elevadas capacidades que menciona la historia, como la espresion
de una época. Sus obras científicas y literarias son consultadas única-/
mente por los eruditos para apreciar en su verdadero valor los esfuer*
zos individuales de esta pléyada de pensadores. Las biografías impar-

ciales buscan en los archivos particulares los datos pertenecientes á los
varones distinguidos que no han confiado á una espansiva publicidad

los tesoros de su modesto y retirado estudio, Son los hijos menores de
¡as ciencias, á los cuales las vinculaciones de la gloria conceden una
humilde jerarquia entre las generaciones venideras.

El virtuoso y erudito sacerdote español D. Juan Antonio de Castro,

pertenece al número escogido de los severos y juiciosos escritores del
reinado de Carlos III.Cultivó las Gíencias como el mantenimiento pri-
vilegiado de la ¡inteligencia, y ejerció la caridad como la prescricion re-
paradora del catolicismo. No fué erudito por ambición y filósofo por
orgulio: su estudio era una especie de fe religiosa. No buscó el cortesano
afeite y el opulento cortejo: como sacerdote compartió sus tareas cien-
tíficas con las prácticas pastorales; como hombre inteligente socorrió
¡as clases menesterosas, empleando sus escasos recursos en las nuevas
aplicaciones de las ciencias naturales á las artes industriales; como
hombre de letras fué reflexivo é independiente, y buscó la soledad de
un curato gallego y el reconocimiento de una humilde y morigerada lo-
calidad.
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«despensa, siempre provista de todo lo necesario para alimentar los
«enfermos indigentes. Todavía viven en este pueblo mugeres casadas
«bien establecidas, con numerosa y acomodada, descendencia, que de-
«bieron su suerte á los razonables dotes queel señor Castro les dispensó;
ay en la muralla que circuye esta población y su catedral, existen mo-
«numentos que acreditan en qué invertía este ejemplar eclesiástico las
«rentas de los beneficios que le estaban asignados. La escalera que
«conduce-desde el muro á la puerta falsa, y la que se dirige á la santa
«iglesia catedral, enfrente al para-rayos, comprueban esta aserción. »
A Castro debe la ciudad de Lugo la construcción del espacioso arco que
torma la puerta llamada Falsa, en la actualidad puerta de la Coruña,
antes de cuya época era una abertura rústica practicada en lapared.
Asociado á su hermano el acreditado farmacéutico D. Vicente de Cas-
tro, estableció en su patria, cerca del barrio del Pájaro, la primera
fabrica de ladrillos y tejas, dando á conocer en el país el arte de alfare-
ría y vidriado común, para aprovechar los -criaderos de arcilla de Sil-
Yarey, cuya industria era antes desconocida en este territorio.Las prendas morales de Castro correspondían al merecido renombreque le alcanzó la presentación de Carlos IIIá la corte de Roma para la
mitra exenta de León. Castro renunció esta dignidad como superior ásus títulos.

A las puertas del sepulcro, su mano benéfica y caritativa se abriópara el bien general, como su inteligencia se habia ejercitado para el
bien público. En los postrimeros días de su vida repartió los escasos
bienes de fortuna que poseía entre el hospital civil deLugo, sus parien-
tes pobres y los menesterosos de su patria. D. Juan Francisco de Castro
murió de una aplopegía fulminante el 24 de diciembre de 1790. Fué
sepultado en la catedral de Lugo, conservándose sus cenizas debajo de
las rejas que señalan el paso del coro á la capilla mayor.

El sacerdote ejemplar, el erudito distinguido y el limosnero de su
pueblo, no posee un sepulcro cincelado. Su inscripción es mas solemne
y duradera: la tradición la escribe en los corazones de las generaciones
venideras por medio de la veneración y delreconocimiento.

Santiago, 1851.

LA AHIIGÜA TQWBM,

Hé aquí una somera reseña de los Discursos críticos de Castro.
Volvamos ahora á ocuparnos del sacerdote ejemplar.

Él Ulmo. señor Armaña, obispo de Lugo, justo apreciador del
mérito sobresaliente de Castro, le nombra su provisor, vicario gene-
ral yarcediano de Dozon, cuya dignidad acepta después de vencer los
escrupulosos miramientos de su delicadeza. Colocado al frente del go-
bierno episcopal, corrige con una mano los abusos y moraliza ios pue-
blos , y con la otra sostiene la integridad de las regalías de la mitra en
competencia con el metropolitano, por medio de°elocuentes defensas
estimadas por el tribunal superior de la Rota (12). En 1784 se esta-
blece la sociedad económica de Lugo, -y Castro dirige sus trabajos,
señalando las tareas á que deben consagrar sus esfuerzos en beneficio
de las artes y de la agricultura. En esta época escribe la erudita y
celebrada obra Dios yh naturaleza , distribuida en doce tomos, de los
cuales solo vieron diez la luz pública, previa la prolija censura delsupremo consejo de Castilla. Esta producción revela el alma del cris-
tiano y el corazón del sacerdote, que lleva sus ecos suaves y melifluos
á la inteligencia del filósofo. Es lareligión invocada por la meditación
y el estasis: es la humana debilidad murmurando un himno de admi-
ración delante de la naturaleza. Es una de las obrasen las que el sen-timiento y la reflexión estampan el ósculo de la íntima correspondenciaen nombre de lareligión. Entre las obras inéditas sobre diversos ramos
uet saber humano que ha legado Castro á sus herederos, se debe contarna Elogio del dialecto gallego, y un Opúsculo satírico-burlesco censu-
rando los abusos de los leguleyos y cúrsales.

D. Juan Francisco de Castro, á fuer de caritativo y limosnero, dotó
algunas doncellas, sostuvo diversas escuelas, reedificó varios templos,
condono muchas deudas, regaló semillas yfrutos para la horticultura,y curo los enfermos encomendados á su piedad. Según el informe iné
rTil6 f\841 fué dirigid0 P°r una Persona tan ilustrada como im-par ai al gobierno político de Lugo: «Su casa estaba convertida en un
»nZJl , Se COnstruia todo el añ0 vestid« Y calzado para lospoores de ambos sexos y de todas edades, v su cocina era una perenne

sidad de Bolonia—consignando que es un engañomanifiesto, aunque vul-
garmente creído, que en las universidades se estudia la teoría del dere-
cho, sino... unos principios muchas veces desmentidos en la práctica, y
unas reglas i quienes lu práctica deniega lodo ejercicio, como leyes no
recibidas, abrogadas, derogadas é inmutadas, y no focas veces in-
justas (1).

Después de esta protesta esplícita y terminante de la enseñanza
académica del derecho, de la cual derivará la incertidumbre de los in-
térpretes, destruye los absurdos justificados por la peligrosa autoridad
de la costumbre (2), presentando el derecho de luctuosa (5), abadía (i) y
espolio (5) como una de las contribuciones que concurren á hacer po-
bres ymiserables los labradores de Galicia, no teniendo otro [unaamento
este derecho que en la costumbre; recomienda á los jueces un arbitraje
regulado por los principios de la verdad y justicia en las leyes táci-
tas (6); protesta contra la esclavitud del derecho entre los inmensos vo-
lúmenes de los intérpretes dueños de la legislación, poseedores de sus

llaves, sin conceder á alguno entrada sino por su trabajosa lectura (7 ;
rechaza laprofesión de abogado cuando establece oficinas en donde se
trabajaen todo género,ólonjas en donde quien tiene dinerocompra sinque
se le pregunte para qué servicio, sin haber adquirido los principios de
la filosofía, de la lógica, de la metafísica, de la física, de la moral y de
la historia: en una palabra, sin ser un hábil y entendido humanista (8), y
deplora el desorden é incertidumbre de los contratos jurados considera-
dos á la vez como espirituales y civiles (9). Las apreciaciones históri-
cas del derecho romano canónico yreal, prestan á los Discursos críticos
de Castro el sabor erudito de una asidua lectura.

Un Compendio histórico de los mayorazgos sirve de epílogo á la em-
presa de Castro; mas que compendio histórico es un examen general
de las vinculaciones; una liquidación justificada de su inconveniencia
parala población, aumentando los celibatos, inhabilitando las dotes
para el comercio y la agricultura, paralizando la propiedad, reduciendo
los cambios, corrigiéndolas sucesiones, y aminorando los valores (10).
Detrás de la indefinida libertad délas vinculaciones nobiliarias, que no
vienen de las armas ni de las letras, ni de las ciencias, ni de las ar-
tes, ni de la agricultura, ni del comercio, reconoce los abusos del
enpeusis (11).

¿Y por qué? Porque hubo un tiempo en que el pensamiento hu-
mano , reconcentrando su espresion sintética sobre la forma arquitectó-
nica , la hizo el emblema, la cifra de su vitalidad.La civilización mis-
teriosa y esencialmente sacerdotal de la India primitiva aun se respira
hoy bajo las nebulosas pagodas donde rindieran su simbólico culto los

adoradores del Coto poético y cardinal. Y las blandas líneas, los deli-
cados accidentes de la forma griega, con sus melancólicos acantos y

elegantes cimbras, revelan el voluptuoso instinto, la vaporosa molicie

Para quien sabe leer en el álbum de piedra trazado sobre el mapa
de los tiempos por el genio de las artes, y comprende sus sacramen-
tales fórmulas, nada mas grato que descifrar el símbolo vedado á los
profanos, yrevelar el pensamiento, el carácter, la historia social y
moral de otras edades. Porque si los templos, los alcázares, los monu-
mentos de toda especie son nada mas que una decoración, una perspec-
tiva mas ó menos bella para el sentido físico, pero que nada dice á los
espíritus superficiales; no así para quien se ha iniciado en el estudio
grave y seductor de la filosofía monumental. El anticuario y el artista
que recorren las eiudades y examinan sus edificios con los ojos de la
inteligencia, obtienen por resultado de sus ilustradas meditaciones, la
revelación auténtica de la mente de otros hombres y del ser de otros
siglos. Y muchas veces las construcciones artísticas son los anales
mas concienzudos y espresivos, la crónica eterna y sucesiva de un
país, de toda una civilización. Así, lo que es inescrutable para la ge-
neralidad, viene á ser un foco de luz, de goce y de fuerza para la
\u25a0ciencia y la observación. Por eso ahora, cuando el viajero solitario
divaga por las prodigiosas ruinas de Palmira y de Balbek, y sentado
sobre un fragmento de mármol, contempla aquel teatro de la gloria
humana, adivina todavia la vida inteligente, el espíritu social de
aquellas reinas del Oriente, después que el cántico tremendo de Ece-
quiel, y que el viento de la desolación rodaron sobre sus pórticos.y
templos y obeliscos, hundiéndoles para siempre bajo el polvo de!
desierto.

(I) Aetaloeftlo la ciudad do Modín" do Ilioseoo. et Castilla la Viej».
.iY del A.

SI \t'u 'i'80 ' '' S0S™da edición, pág. 62.

VI W, Id H. ni», 4 4o

7 ¿ib ííi IÍÍ^-'tn '
Segunda edición, pig. Ug.'

8 l;b. III,Disc. vi! Id. pág 259

m T^YaY'' Sí^' edición, pág. 117.
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de los hijos del Citeron y del Himeto; Cuando vemos.,: por el contrario,

á la arquitectura cristiana lanzarse á los vientos en osadas.catedrales,:
cuyas fantásticas líneas y trasparentes agujas,: cuyas elípticas é in-

mensas naves, bañadas de una luz prismática é inspiradora, conmue-
ven la imaginación, se comprende cuánto tiene de sublime y espiritual
la creencia, santa, que es el foco de nuestra civilización liberal, hu--
manitaria éintelígente. i &>• :P^i :: '\u25a0 ',,i)tó ¿]:Vi'-': ;'':'v}:íA'

ligioso., .ymo. hay .brazos suFicíentés, para, erigir basílicas de eterna ad--íiihadon.; En. fin,, siempre la fuerza activaJe.la sociedad concurredonde la impele el movimiento moral, que forma lo que sollama el es-
píritu de cadaera, la mente de cada siglo, El arqueólogo necesita po-
seer genéricamente estos principios, y tener'además un conocimiento
exacto.de,sus aplicaciones.y sucesivos efectos. Y.solamente conésta-compleja preparación se. pondrá.en estado de apreciar con acierto la
significación abstracta del arte.,, y sus relaciones morales con la exis-
tencia psicológica délos pueblos. Y éste .hombre entonces, dejando,
al vulgo distraerse con frivolo recreo sobre labelleza, material de un"
capitel, corintio ú de un ático primorpso, se abandonará á la meditación
de un sillar bizantino, en cuyas grotescas é informes mólduraséncuén-
trá un vocabulario misterioso que le revela graves arcanos déla vida
y .del pensamiento, de.otros pueblos. Oh! indudablemente desde los.Peíasgps hasta.Michael Angelo, desde la,piedra.draídicá hasta la cú-

Todo esto y mucho mas. constituye el criterio. deLartista filósofo.
Pues debe tener presente también-.que los pueblos pasan en su carrera
por diferentes tránsitos, al tenor del desarrollo y alteraciones de.su
espíritu y condiciones de existencia. Allí, por ejemplo-, en una época

dada predomina el instinto guerrero,y.do.quiera rasgan,el.espacio
amenazadoras fortalezas. Mas.allá se desenvuelve;el..sentimiento re-

pula de San Pedro, fué la.arquitectura él libro imperecedero donde la
humanidad registraba sus memorias. Se. lia perdido la clave de su
idioma en muchas combinaciones. Por eso se han oscurecido para
nosotros algunos grandes recuerdos. Pero aun así, se'sabe lo bastante
para comprender el doble destino que sobre los hombres tuvo ese arte
magnífico que nació.en las entrañas de la tierra, para osar,después
hasta las alturas, del espacio, cual si anhelara realizar en sentido noble
la empresa colosal deÍos ;hijos de la fábula.

Parece pues que á falta de otros agentes de espresion y de per-
petuidad, formarían los.primitivos pueblos aquellas construcciones la-
pidarias, donde dar fórmula de significación- á su pensamiento, y pe-
renne aspecto á su pública existencia. Y hé'aquí porqué la de ios
antiguos tiempos hay que desentrañarla en las inscripciones, en los
jeroglíficos, en los mármoles exhumados de las sombras del olvido1 Ni
de otra suerte se esplicaria tampoco la analogía constante ,1a elocuenteunidad entre la índole de las épocas conocidas ylos rasgos de ;su arqui-
tectura. Hay en el hombre" una tendencia instintiva'que le'impele ádejar recuerdos postumos de sí.y de los suyos, y á trasmitirse de "ene-
ración en generación. Mas como no siempre existieron los medio&s efi-caces y sencillos queda ciencia y la fortuna han traído sucesivamente
á la sociedad, hubieron de convertir la satisfacción de' sus necesidades
sociales en elemento de forma y de permanente comunicación con la
posteridad. Dé aquí las medallas y dos vasos;, los sepulcros ylas esta-
tuas, y todo" lo qué constituye actualmente el' gabinete del numismático
yér'musépd'él.arqueótogo, Y de áqúí hallaren las na clones ivecésmná
historia entera, trazada sobré la Taz 'del país con montañas' de^r-áníto!
en que el artista:'esculpió,:,gxa,ndes-,páginas,,c,uadros...yelados 0con 1^
forma plástica^sublime del arte. En nuestra España, por ejemplo si
partiendo desde las venerables montañas de Covadonga, divagamos

La. antigua/Fpriím.—Medina de Rioseco. ¿4E ftt^C^r'
por sus ámbitos hasta descansar sobre los esplendentes muros de Gra-
nada ,.encontraremos, de catedral en catedral y de monasterio en mo-
nasterio ,. íntegro y palpitante el magnífico poema de nuestra centena -
ría lid contra las tribus del creyente, Y, es una epopeya firmada eon
sangre por siete generaciones, sobre un albun de jaspe y bronce, cuyas
primerasláminas dio el hierro de los cántabros riscos, para que el án-
gel dejarjatria grabase el postrer canto sobre eloro virginal delrmm-

.do de Colon,, de Cortés y de Pizarra.. Los que hayan, como mosotros,
respirado el ambiente ascético y silencioso de la basílica de Oviedo;',7
después ido. á escuchar los plácidos ecos que el coro triunfal'de los ven-
cedores de Boabdil dejó para.siempre, bajo las elegantes bóvedas "dela
iglesia granadina, y que aun susurra, mágicas armonías en lá mistada
mente del viajero, esos podran comprender y apreciar cuánto tiene de
grande y ardiente aquella poesía de los,siglos y de la inmortalidad'.;

Y no:yala España toda: ciudades hay en ella, que son por sisólas
un museo histórico de nuestra existencia nacional. Ahí tenemos á To-
ledo ! -En el recinto de la ciudad imperial tienen fisonomía muchas,ci-
vilizaciones,y. siglos asaz variados y distantes. Lo mismo el tipo teo-
crático .del. Bajo-Imperio que. la forma,'esflorescente y rica de' los
árabes; tanto el gusto delicado de la creación ogiva!, como'el"carácter
sencillo del renacimiento, detallan allí clara y perfectamente el curso
de azares que ha pasado sobre-.aquella ilustre •metrópoli. Pero síbien-
no todaslas localidades tienen elprivilegio magnífico dé ser un compen^
d¡o glorioso del arte, ellas reflejan mas Órnenos una épócadetermínada,
que significa el mejor de sus tiempos, la mas decisiva.Üe sus.fases pú-
blicas, dibujada por el cincel artístico en sil material aspecto. En Oviedo
y León domina el sello de la primitiva mónai'quía;.,en:.Válladolld se
trasluce el rastro de la corte ;austríaca; ysien parte": aparece en
gran relieve la era de las güérjfas -y;;dé losrdísturbios;, en otra quedaron
memorias indelebles de una razaláfioriosáji n^uA'sj^¿d'l!|B)s||fííaa y

de fortuna. Pero siempre y donde quiera el arte, siendo intérprete fe»

Mtdív^vv

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.201



20o

cundo de cada pensamiento, y registro fiel délos tiempos,, para su
apreciación y efecto en, eLperveniíy-., ,, , v.„: . ;'V, ..;.,. tura, militar. Pues á no valer mucho, nadie hubiera pensado en cer-

carla de sólidas murallas de sillárejo,' con sus andenes y almenares:
!con sendos baluartes de fuertes rastrillos, y con una poderosa fortaleza-,
;que, era la principal de estos contornos. Las ruinas de ella, la murada
7 gótica puerta de Ajujar, y los rotos murallones que corren junto al
\u25a0palaciode los Almirantes, y el antiguo convento de San Francisco,'ates-
tíguan claramente, nuestra inducción. :--'• :

Pero que se abstenga de preguntarnos el investigador lo que, hay
detrás de ese período, significado por el templo del Bajo-Imperio, poi-
que no sabríamos decírselo á nuestro sabor. Verdad es que desde los si-
glos de la España romana, ya venia con importancia comercial y polí-
tica, hasta el punto de haber .fijado grandemente la consideración de
los dominadores. Así es que erigida por ellos en colonia con el nombre
de Emérita, fué distinguida por los pueblos,dé Ataúlfo con el dictado
de Foruüi Egurroruh , óplaza .de mercados; y no pudo ser desaten-
dida por los marciales agarenos, que la adoptaron con el título de Me-

lymna, significado y carácter de ciudad. Ysin embargo, ¡ qué distancia
tan grande queda para el investigador desde la era posterior á Recaredo,
hasta los tiempos anteriores á Eseipion, en que,ya existia este pueblo
entre las poblaciones Vaceas de la España Tarraconense! Toda la do-
minación romana, la conquista de los setentrionales, y gran parte
déla dinastía goda, no son mas que un inmenso vacio, una laguna
inescrutable,, en que no hay apenas un rayo de luz, un punto perci-
bido donde hallar camino la imaginación, y confianza, el discurso.- Aquí
estuvieron los armados hijos de Roma Consular. ¿Dónde están, pues
las ;aras de su cuito á los dioses del Olimpo pagano? ¿Quizá no alzaron
/en este, suelo altares ala victoria y piras al.padre-ardiente del capi-
tolio? ¿Y qué .dejaron en pos de. silos subditos de los primeros reyes
de la nacionalidad patria en este remoto solar ? ¿ Acaso destruyeron los
romanos conquistadores cuanto quedara de, la antigua raza;... Proble-

/mas son estos á que no. es fácil responder con acierto, Bien que tam-
poco seria este su lugar. Quédense en buen hora para la tarea esencial
y latamente histórica de la ciudad. Pero hoy que nos proponemos dis-

' currir tan solo sobre lo actualmente visible en sus monumentos, no te-
nemos para qué aceptar aquellas investigaciones, de otra índole y con-

\u25a0. secuencia.

-Las. precedentes doctrinas, si bien apuntadas en grande escala,
tienen relativa y parcial aplicación ácada uno. de los detalles deriva-,

tivos de ellas, por muy diminutos que sean. Es una operación de pro-
porciones matemáticas, en que el mas y-él. menos proceden del mismo
nrincipio cierto é invariable. Y como ..en. el presente estudio hemos de

aplicar algunas de las inducciones, consignadas, mal podría compren-
derse nuestro pensamiento, sin una ojeada.previa sóbrela teoría ele-
mental y absoluta, para dar color á su idea y.órdenásuesposicion.;

Cuando el origen de la población, como sucede íla capital de Cani-
nos Oodot, se liallaperdido en el misterio de los siglos, y no se conservan
abundantes datos de su historia .especial, merced á la detestable ad-
ministración de sus archivos, es de tanto mas. interés el examen de los
monumentos artísticos, pues ellos son la crónica.inmutable que guarda
algunos capítulos de su existencia, y ellos también nos han de guiar
por el sendero de la ilación racional, de la conjetura autorizada. Nos-
otros creemos hallar en sus disímiles fisonomías la pintura de lo que

fuera en otras edades, y adivinar en sus lineamientos característicos
varias de- Jas vicisitudes, algunas fases de su secular y nebulosa me-
moria. Los eruditos dirán si nos equivocamos. Déjense guiar,. á manera
de curiosos viajeros, bajo el bizantino pórtico de San Miguel de Media
Villa, .y les haremos,descifrar aquellos, toscos pilares, aquellos mons-
truosos modillones, y pesados semicírculos, para que comprendan que
ya en los tiempos de la monarquía originaría debiera ser algo la loca-
lidad que erigió un templo tan considerable,para aquella época ruda y
sombría, y con-un carácter á la altura del arte entonces contempo-
ráneo.: !."íUiiii;í V-- :

Otro tanto comprueban los muchos y graves acontecimientos polí-
ticos á que Ja villasirvió de teatro, durante lis turbulencias de aquél
tiempo. El rey D. Juan I la concedió el título de Muy noble y leal,
en recompensa y.gratitud del esmero y. constante fidelidad que sas:
naturales mostraron en servicio de su padre D. Enrique II, cuando la
espedicion del duque de Alencastre, en favor del rey D. Pedro I. En
esta, villa entonces, se reunieron Don Pedro de Castilla,' el Almirante
D. Fadrique el I, D. Suero y D. Fadrique de Quiñones, el-obispo de
Osma, D. Luis déla Cerda y otros ricos hombres', é hicieron la liga
y preparativos de guerra, cuando las alteraciones de Castilla contra
la privanza del condestable D.' Alvaro de Luna. Después de la batalla
de Olmedo, ganada contra los infantes de Aragón, por influencia del
infante D., Enrique, se pronunció en la villa de Medina de Rióseco el
perdón.delespresado almirante, enemigo del Condestable, bajó k'corr-
dicion.de reducirse á obediencia en él plazo de cuatro meses; y que-
dando, en,rehenes Doña Juana su hija, reina; de Navarra. No cedió
D. Fadrique Enriquez á este acomodamiento, negándose á presentarse
en la corte, especialmente desde que recibió aviso de que se ansiaba su
captura, y mas, .cuando supo la prisión simultánea"de los magnates,
sus compañeros de compromisos. Burlados'así los proyectos'de los cor1
tésanos, se determinóla ocupación de los pueblos y estados del Almi-
rante y de su colega el conde de Castro; la que se verificó estando
aquellos,desapercibidos, y siéndolo principalmente esta villa,que era
el asiento titulardel almirantazgo. Estos sucesos y circunstancias, con
otros que pudieran referirse, prueban la importancia de esta pobla-
ción. Así es que habiendo permanecido -realenga hasta por los años
de 1301, el rey D. Fernandoel -Emplazado y su esposa, la cedieron al
¡nfante-D. Juan, tio de aquel, en cambio del señorío'de Vizcaya.'Pos-
teriormente y por efecto de las revueltas intestinas, D..' Enrique, conde
de Tras.tamara, á su entrada en Burgos, de vuelta de su fuga á Francia,,
hizo.donación de,la;villa á D. Felipe, de Castro, infanzón aragonés,
por dote de su muger.Doña Juana de Castilla, hermana del nuevo rey,
á cuyo D. Felipe; tenia preso el legítimo monarca D. Pedro, en el cas-
tillode la misma ciudad. Habiendo fallecido D. Felipe en 1371, la cedió
su esposa, por falta de sucesión, á. su sobrino D. AlonsoEnriquez, pri-
mer almirante de Castilla, y el rey D..J.uan Hconfirmó la donación
en. Arévalo., á 4 de octubre de 1421 .Y D; Alfonso y su consone
Doña Juana de Mendoza, la constituyeron en sede del almirantazgo, y
mayorazgo para sus hijos y descendientes, por escritura otorgada en
¡a ciudad de Toro á 19 de abril de 1426. Y andando el tiempo, el em-
perador D. Carlos Ila erigió en ducado, en tiempo del almirante D. Fa-
drique Enriquez II. Ahora bien: ¿podría ser cosa exigua en riqueza y
poder, una villa que valía en trueque el señorío de todo un país,- que se
daba en dote á la hermana de un rey, y que se erigía en sede del pri-
mer dignatario de Castilla?... Y si esto no bastase, los cuantiosos ser-
vicios en gentes"7 dineros que repetidamente hizo á los monarcas,
especialmente en los reinados de'D. Juan el I, D. Felipe .III,D. Feli-
pe IVy D..Felipe V,. á quien sirvió en veinticuatro horas con una
fuerza de.mil y doscientos hombres de infantería y caballería, para ir
al socorro de las plazas de Zamora, Caíbajales yAlcañices, amaga-
das del enemigo; los privilegios y honores que los reyes la otorgaron y
confirmaron su erección en ciudad con honores de voto en cortés; sus
armas y sus opulentos propios; todo eso, repetimos, concluiría la mas

,'robusta prueba de su importancia en tan dilatados tiempos.

\u25a0 La .prosecución del examen monumental viene también á nuestro

.propósito. Tallemos visto en el siglo X al templo b izantino de San
Miguel cómo la única parroquia de la población. Pues bien: ahora
pasando á la centuria XIV, desenvolveremos á los ojos del jector una

nueva página, que lleva en sí la esplicacion de quinientos años ,_ y cs-
presa una de las peripecias, del arte en general, y de la población ea
particular..Pues al macizo intercolumnio, álínmóbi 1 semicírculo im-

perial y á los tenebrosos artesonadosj haremos .suceder, cual se tras-

forma el foro escénico, una decoración bizarra de esbeltos pilares, cíe

\u25a0caprickosas.y flexibles ojivas/,, de diáfanas galenas donde el genio se

evapora encasé inspiradas fantasías. Y aquí adquiriremos un dato

precioso para.ealcula«l floreciente estado de Mon*w«g
Én.aquella:azarosa época,en que levantó á castote^f^*™5 ostentosa basílica ala faz de las huestes de Ismael. Sin mas gne

establecer con. una mirada el cálculo comparativo entie el tempío sa

:- :¿tejando aparte la fundación de la ciudad, atribuida á los griegos
celtiberos, prescindiendo.de, sifué o no la famosa Intezcáiía, que tan

' .terramente resistió á los señores del' mundo, cubriéndose de inmar-
cesible gloria, y marcada yala, huella del arte nacido sa la antigua Es-
fsimbu!, vendremos á tiempos mas avanzados y. menos tenebrosos.

;pde elprimer período de la.reconquista, empezó Medina.de Rioseco- aseívpuntolmportante, civily militarmente considerado. Arrojados de
quilos sarracenos en el reinado de D, Alfonso el Católico,, quedó
constituida en plaza central de la línea fronteriza ,7 en depósito gene-- '5'de víveres, mercaneías7„efectos del país.raso. De suerte .que como
va traía, importancia mercantil, y los moros no estuvieron .en ella

em P° estante para variar sus hábitos"y generación, y uniéndose
este precedente al nuevo carácter adquirido por la villa en la monar-

.; <iuia-leünesa, se. constituyó ¡desde luego: en. punto: capital,de población,
ínteres, ymovimiento. -.Desde- entonces fué,progresando considerable-.
; ente, hasta el punto, de. ser. un .día.el emporia;comer£ial, ,á la vez de
aieüina del Campo, ¡feíplaza de tráfico con todala„parte occidental; y
•^tentrionaldelaíPenínsulaj/y ekgranero de Ja comarca.: Estalmpor-,

'"ia sedeja conocer maqaella época, por los restos de su : arquitec-
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El vasto perímetro que describen por el radio de las antiguas cer-
cas las puertas de la ciudad, dice su magnitud en aquellos tiempos.
Hoy se han perdido calles enteras, muchas hasta el nombre; medían
estensos y despoblados arrabales entre el grupo actual de la población
y sus añejos límítesjy en sitios antes poblados, pasa el arado del solita-
rio labrador. Y ya que de las puertas hablarnos, haremos mención del
suntuoso arco de San Francisco, construido en el siglo XVII.Esta obra,
de gusto romano y hermosa sillería , no pudo ser erigida sino para una
localidad importante, pues hubiera sido un sarcasmo torpe, una falta
de sentido común edificar tan ostentoso ingreso para una aldea, como
lo seria fabricar para la choza de un rústico el pórtico de un alcázar.
Hoy sí que se puede preguntar que dónde está la ciudad de tal arco.

El inmenso y antiquísimo teatro de fundaGíon de los almirantes, es
un grande argumento en favor de la cultura y cavidad de esta pobla-
ción. Hoy no es mas que una anticualla venerable, un recuerdo arqueo-
lógico de nuestra historia teatral. Pero en su tiempo debió ser una cosa
muy notable, y de las primeras de su género en España. Baste decir
que su forma primitiva era diversa enteramente de la moderna, pues
en lugar de tener el escenario á uno de los frontis del patio, tenia ga-
lerías de paicos en los cuatro frentes, y elforo en el centro delparaleló-
gramo. Lo cual demuestra que se construyó cuando el arte dramático
estaba en su infancia; y que entonces ya esta población poseía nume-
roso vecindario y adelantado gusto. Tanto que el teatro era casi la
única finca para el sostenimiento de un hospital.

En fin, el soberbio cuartel de caballería, una de las obras mas
completas de su clase, y cuya bárbara demolición no tiene honrosa
disculpa, y algunas otras de servicio público que omitimos en obsequio
de la brevedad, anuncian donde quiera una población floreciente,
activa y culta en los pasados siglos, á conlar desde la mas antigua,
hasta la que pone término á la significación monumental de ella, y es
la postrera firma en el álbum colectivo de sus bellezas artísticas.

de su escuela, que no se le oculta su mano al menos conocedor Yahemos referido la anécdota del emperador de los franceses Y ciertamente no hay sino ver su gallarda belleza, para conocer'la huelladel arquitecto del Escorial. Decorada con el tipo mas puro délas can-des escuelas griega yromana, es acaso demasiado elegante y primorosa
para iglesia cristiana. Sus capiteles corintios, llenos de la molicie y
poética gracia del genio ático; sus lineamientos todos, que sin perder
la majestad cardinal respiran bizarría y riqueza, serian mas propiosde un alcázar profano. Pero ante su aspecto radiante de hermosuratodo se olvida, y no hay sentidos, imaginación ni voluntad sino para
el goce de la admiración y del aplauso.

Y cuando tan lozana creación apenas habia ocupado un lugar
entre las bellezas del arte, se vio también alzar su poderosa mole al
templo del patrón Santiago. Esta fábrica multiforme, donde cadaépoca arquitectónica tiene su representación, parece efectivamente
el epílogo, el complejo resumen de las huellas del arte en este sueloNo puede pensarse otra cosa ante el conjunto variado producido por
la filigranada crestería, los severos intercolumnios y los caprichosos
recortes que distinguen respectivamente á las épocas gótica. tudesca
y greco-romano, que allí se hallan aglomeradas en armonioso desordeny sorprendente combinación. ¿Qué se propondría el artista? ¿Cómo adi-
vinar su pensamiento absoluto? ¿Y cómo dejar de admirarse al des-cubrir sobre un pilar gigantesco, bastarda generación de una raiz ro-mana ó griega, la elipse esbelta, cuyos exagerados arranques son
también una incardinacion impropia del tipo gótico? ¡ Y mucho mas
contemplando sobre esta arquitectura inverosímil y verdadero Proteo
del arte, cierto barniz de moderno gusto, que causa igual efecto que
el de una estatua antigua retocada de nuevo y flamante colorido!

Pero aun durante el largo período que duró esta obra, se efec-
tuaban otras, que no obstante de menor cuantía, no dejaban de exi-
gir abundancia de recursos. Los conventos de clarisas y carmelitas,
los de San Pedro Mártir, que tiene una portada modelo de ejecución!
San Juan de Dios y otro del Carmen, con otra numerosa porción de
ermitas y santuarios construidos á toda costa, y que pudieran ser-
vir de templos parroquiales, ascendiendo entre los locales y rurales
á veinticinco, prueban que aquí habia riquezas de sobra para seme-
jante innecesaria profusión. Y lo convence así también la magnífica
torre de Santa María de la Asunción, construida á mediados d°el pa-
sado siglo en reemplazo de la antigua que se arruinó, á costa esclu-
sivamente de los recursos de la fábrica y vecindario, siendo como es
una obra de primer orden.

Lo que fija y merece por cierto fijar la .atención, después de lodicho anteriormente, es la demostración que la ciudad hizo en el
siglo XVIde su opulencia y piedad cristiana, en la erección del temploparroquial de Santa Cruz. Dejaremos para ello, sin detenido examen
los restos de fortificación, cuya última obra es el baluarte de San
Sebastian, y que demuestran la consideración de la localidad hasta los
tiempos del emperador, en que tanto figuró en la guerra de las co-
munidades. Y esta es otra prueba histórica de su cuantía y poder.
Pero vamos adelante. Encomendada la obra espresada al célebre
Juan de Herrera, la realizó el regio artista tan característica y di^na

Y bien, ¿qué quieren decir, qué significan para el estudio y laobser-
vación de la historia esos registros de piedra que hoy contrastan en
tanto con el humilde aspecto de la ciudad? Aquí entra la interpreta-
ción, el aprecio filosófico del arte en sus distintos aspectos y relaciones
íntimas con el espíritu de los siglos. Aquí procede la aplicación de las
teorías, que dejamos ligeramente bosquejadas en la parte preliminar,
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La belleza artística del templo, sus grandes dimensiones, y el enor-
me costo que debió tener su obra, prueban tres cosas: el gusto ade-
lantado y al nivel de la perfección del arte en la población, el consi-
derable personal de sus habitantes,yla riqueza y piedad locales. Y
como niel gusto se adquiere ni se refina sin poderosos elementos de
sociabilidad, ni la población y riqueza prosperan sin estar francas
las fuentes de producción, parece legítimo inducir que la villa encer-

ara ba en sí notables progresos en la civilización entonces contempo-
ránea, y grandes recursos de prosperidad pública. Y el celo religioso
desplegado en la opulenta fábrica, indica que la creencia católica
debió sufrir aquí poco las fatales vicisitudes que en otras partes pro-
dujeron las primeras herejías de Oriente, y el corrosivo roce del ju-
daismo y el de la raza morisca. Ya nos había llamado la atención, y
es una prueba de ello que no se hiciese mención de Medika de Rio-
seco en la distribución de las aljamas de los judíos, verificada en
tiempo de.D. Sancho el Bravo, era 1328, cuando constan en ella
varias poblaciones menos importantes.de la diócesis de Patencia.

jon de San Miguel y la iglesia ojival de la Asunción, se presenta á la
mente el vasto desarrollo y prosperidad creciente de la villa, una épo-
ca á otra época. Y después tiene que arrojarse el discurso á investigar
las poderosas causas que en tan calamitosos tiempos pudieron sobre-
ponerse á los males comunes, y constituirla en centro de vida y ri-
queza, á contar desde el principio de la reconquista hasta el siglo de
D. Enrique III. Porque sin grande aumento de población no habia
para qué construir espaciosas naves, y sin mucha opulencia no se
hacen tampoco lujosas y costosísimas fábricas para el culto de Dios.
Aparte pues de esta déscricion, véase cómo la interpretación filosó-
fica del arte nos hace fecundos servicios para la historia y existimacion
de las fortunas de los siglos.' .

Del siglo XIV al XVI no falta memoria monumental que atestigüe
el valor de la población. La iglesia gótica del convento de San Fran-
cisco entra en ese número. Generalmente se atribuye á los almirantes
D. Fadrique IIy su esposaDoña Ana de Cabrera, pero no estamospene-
trados de la verdad de esta especie. Tenemos motivo para creer
que el templo es de la época de D. Pedro I, siglo XIV, en su último
tercio. Entonces debió quedar concluida la capilla mayor y naves
laterales, según su corte y exornación. Los almirantes llegaron mucho
después, y para la fundación del convento franciscano aprovecharon
el templo inconcluso. Por eso se observa en él obra de diverso tiempo
y calidad. Desde nuestro gabinete estamos viendo la fábrica primitiva
de tosco sillarejo, llegar nada mas que hasta el remate de los estribos
laterales de la nave principal. Y sobre ella arranca un muro de ladrillo
que por su forma y aventajada ejecución manifiesta el tiempo que medió
entre ambas partes de la obra. La misma diferencia se observa entre
la fabricación antigua del templo y ¡a del convento. En la centuria XV
tuvo iugar la erección del de Valderespezo, debida al almirante D. Fa-drique Iy su esposa Doña Teresa de Quiñones, para panteón de su
familia. Estos institutos religiosos, y los demás que la villa debió á la
prodigalidad de los almirantes, dejan traslucir que aquellos opulentos
varones debían tener y estimar en mucho su pequeña corte, cuando
agotaban su patrimonio para dotarla de tantas fundaciones regulares
montadas bajo un pié completo y digno de su ilustre nombre. Y está
corte debiera figurar ó valer mucho por sí misma, en el hecho dehaber correspondido con larguezas inconsideradas á tales demostra-
ciones, que, en verdad sea dicho, no traerían grandes bienes á loshonrados vecinos de la capital de los Campos Góticos. Algo pudiera de-
cirnos la historia, pero no es capítulo para este lugar. Diremos sí míeya empezó a marcarse la decadencia'del tipo gótico, y á traslucirseciertas aspiraciones de renacimiento en varios detalles de aquellasfabricas, y que es de sentir que sus piadosos fundadores no hubierantenido ungusto mas delicado y conocedor de las buenas tradicionesdel arte, o una idea mas perspicaz de las innovaciones.que preparabaja transición del gusto. También el palacio del almirantazgo es cons-trucción del siglo XV, cuando la institución del mayorazgo señorialdel primer almirante. Así lo indica.su traza de un eótico decadentey las circunstancias históricas. " '



El joven Cuvier solo tiene catorce años, y ya ha concluido sus es-
tudios clásicos. Cierto dia, según su costumbre, registra la biblioteca
del Gimnasio, y encuentra un Gessner con láminas de colores. Despiér-
tase su atención; el germen déla cienciaTiatural vive en su inteligen-

cia, y á ella se dedica con un afán incansable. Si visita á un pariente,

lo primero que nota en su casa es la colección de las obras de Ruffon:
desde entonces son mas frecuentes sus visitas. Dotado de una memoria
maravillosa, se familiariza con el lenguaje de la ciencia y con sus
áridas clasificaciones, al mismo tiempo que copia los dibujos del pro-
fesor naturalista, á quien debe aventajar.

Cuvier no se contenta con trabajar solo: convoca á sus camaradas,
y establece con ellos una academia de la que le nombran presidente:
forman reglamentos, y se fijan para los jueves las sesiones. Sentado en
su lecho, concede á sus colegas la palabra para leer memorias sobre
la historia natural, la filosofía y la historia. Discútese después sobre
cada obra, y el presidente reasume los debates en un discurso que siem-
pre se aprueba por unanimidad.

El joven Cuvier tenia un enemigo en el jefe de Gimnasio de Mont-
beliar, y otro mayor en nuestra civilización: la falta de fortuna. El fu-
turo sucesor de Ruffon fué destinado por su familia al estado eclesiás-
tico , pero tenia que pasar por la escuela especial de Tubingen, lo que
supo impedir su enemigo personal, desestimando sus composiciones
para el concurso, y secundado, sin caer en ello, el destino providen-
cial del joven Cuvier. Este, incomodado por tantas injusticias, renun-
ció á la carrera que solo anhelaba á fin de verse con recursos para
entregarse á sus estudios favoritos.

¿Quién no ha leido la biografía de Cuvier? ¿Y quién después de
leida no ha deseado conocer mas á fondo á este grande hombre ? La in-
suficencia de datos oficiales y de las noticias literarias que circulan
acerca del sabio naturalista, nos obliga á recurrir á otras fuentes no
menos seguras

v en \u25a0
1Iegar sin eml)a''go un dia en que las poblaciones fabrilesy comerciales de Castilla sucumbieran bajo el imperio de fuertes causas.

ca \Ta efectivamet)te. Y Medina de Rioseco en todo el siglo XVIII

YA a
la mayor PI,0SPeridad en el mas profundo abatimiento.

\u25a0
esde entonces nadie ha pensado en nuevas construcciones reli-

de te
IU

t
Clviles 'se acabaron las prodigalidades; y el burily el cincel

* artlstas ya no sonaron mas en este recinto, cada vez mas inerte

testv
nCÓllC0' 'Y de aquel es Plendor antiguo solamente quedaron, cual

éio !f°S lncontrastaüles, esas suntuosas moles, que con elocuente síten-nos revelan en sus gráficas fórmulas, la historia de otras generado-
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nes, que semejantes á los meteoros de la noche, dejaron tras sí un
rastro luminoso de su fugitivo curso, después que fueron á perderse en
el vac;o tenebroso y Hoyorador.

/^aBfflfcHiff:

\u25a0 m

-íiue es el mas elevado para el artista. Porque aquí el arte ya se cons-
truye en ciencia llena de poesía propia del genio, inspirada y feliz.

Pues bien: para nosotros el arte revela en este suelo la existencia de
¡n pueblo próspero y civilizado durante algunas centurias. Segura-

mente' desde el siglo XII hasta el XVIIpor lo menos habitaron aquí

eraciones inteligentes y ricas, que comprendían cuánto importa al
h'eñestar material el desarrollo del pensamiento y de los instintos

morales del hombre. Y la prueba es clara, como ya dijimos. Sin co-
iosa riqueza no se construyen espontáneamente suntuosas fábricas;

v sin una civilización aventajada no se tienen el gusto, la delicadeza
necesaria para emplear artistas de primer orden en las bellezas mas

refinadas del arte. Quiere decir, por lo tanto, que el incremento local
pudo partir desde la inauguración déla monarquía reconquistadora, y

venir á término decadente después del último reinado de la dinastía
austríaca, ó cuando mas en el delprimer Borbon, en la primera mitad
del siglo anterior. Y cualesquiera que fuesen las causas absolutas ó
especiales de aquellas vicisitudes, que son la tarea del historiógrafo,
siempre queda en evidencia positiva el resultado de nuestras observa-
ciones sobre los testimonios monumentales.

Algunas ideas pudieran avanzarse acerca de aquellas investi-
gaciones , tomando por punto de raciocinio la consideración de que
cada época de las comprendidas en aquel periodo encerraba dife-
rentes elementos de vida y de progreso. Cuando las fronteras mu-
sulmanas ceñían en reducidos círculos á los estados cristianos, y cer-
rábanlos puertos y vías de comunicación esterior, el gran recurso eran
la agricultura y lapecuaria, para alimentar las necesidades interiores,
aumentadas con el voraz consumo de la guerra incesante. Luego que
las armas victoriosas de Castilla iban engrandeciendo el horizonte de
la patria, y que acorralaron el islamismo en un ángulo remoto, ya
pudo el comercio levantar otra vez su caduceo, como lo hizo en reali-
dad á impulso del genio especulador de las tribus judaicas refugiadas en
este suelo, é imprimir mayor aliento á la fuerza del estado. Y como la
acción mercantil crea nuevos ramos de ejercicio, el movimiento fabril
es consecuencia natural del cambio de productos, que constituye otra

fuente de prosperidad. Esta sucesión de variaciones estadísticas se
observa precisamente aquí. Primero, la agricultura que erigió á la anti-
gua villa en centro y almacén de subsistencias para toda la línea fron-
teriza del primitivo reino de León. Mas tarde un comercio vastísimo
con las provincias litorales del norte y oeste de España, la constituye
emporio de riquezas y movimiento al nivel délas mejores villas caste-
llanas. Y simultáneamente el elemento fabril toma vuelo y detiene el
instante fatal de su decadencia, que al fin llegó á sonar para largos y
desabridos tiempos.

Aquí se nos ocurre una dificultad. Sabido es que el descubrimiento ]
y conquista del Nuevo Mundo dio un golpe funesto á la industria, á la
agricultura, y por consiguiente á la población de España, y de Castilla
en particular. Pues bien: habiendo ocurrido el gran acontecimiento en
el siglo XV, ¿cómo es que esta villa no parece se resintiera de aquel
efecto general, y que dos siglos después aun se sostuviera vigorosa y
próspera? Procuraremos esplicarnos esa aparente contradicción. Sin-
tióse en verdad la agricultura por la emigración á América y por la
espulsion délos moriscos, hasta el punto de desaparecer muchos pue-
blos de esta comarca. Tantos pues, que hoy Medina de Rioseco com-
prende en su jurisdicción mas despoblados' que villas y aldeas subsis-
tentes. Y quedaron incultos grandes terrenos, y la despoblación mató
la riqueza interior. ¡ Tristes consecuencias del error económico que
consideraba el dinero como la única riqueza de un país! Pero entonces
la villa concentró su actividad sobre el comercio y la industria. Esta-
rciéronse glandes fábricas de tejidos en hilo y lana, y se creó una
producción fabril en buena escala. Galicia, Asturias y Vizcaya vinie-
ron a porfía para sacar sus manufacturas. Ycomo este comercio, así por

v»hTfaS materias cuanto por su mercado de consumo, era esencial
y insolutamente interior, siguió su curso invariable, y sin ser afectado
! ei estenor entablado con las regiones americanas.

El duque de Wurtemberg, impulsado por los elogios de su herma-
na, examinó al joven con rigor, y en seguida lo envió á sus espensas
á Stuttgard, donde Schiller estudiaba á la sazón teología, jurispru-
dencia y medicina. En mayo de 1784, el protegido del duque consi-

guió por su mérito entrar en la Academia Carolina, y no tardó en
distinguirse entre todos sus miembros, habiendo obtenido la orden de

caballería, reservada por el duque para los cuatro ó cinco discípulos
mas sobresalientes entre cuatrocientos. Se entregó también al estudio
del alemán, que no conocía, y nueve meses después alcanzó el primer
premio en este idioma. Entre tanto estudiaba con ahinco á Lineo,
Reinhard, Mur y Fabricio, describía y herborizaba sin descanso.

Nuevos obstáculos: el padre del joven Cuvier, retirado en Mont-
beliardcon una pequeña pensión, y el título de comandante de arti-

llería, se encontró casi sin recursos, y su hijo, á pesar del apoyo ducal,



DiricU.r j proj.h'Uu'io D Angtí .Fernandez de ¡os Ilii

más se Interna ünó en el país^íantomejores son los instrumentos de
hierro que se hallan en él.- >'/'; 4?sio¡} .-:' :\u25a0/,;-.- •'.;\u25a0 , ',:'., /

El país de Selgie es superior ¡en es-te respecto á todos los que
están situados en las inmediaciones'.delasbostas, y de todas partes se
hacen,grandes pedidos de sus hojas .de.sabtes', espadas y otros arlícu-»
los. Un inglés que visitó poco hace -dicha isla ?

dice, que contó hasta
cuarenta y hueve fábricas, que todas andaban, solo en el punto' de
Morpov/, Los naturales del país mas interior, á quienes los viajeros in-
gleses nos: pintan en Un estado de naturaleza, pues niconstruyen casas
de ninguna especie', ni se mantienen de otra cosa que de frutas sil-
vestres, culebras y monos, procuran sin embargo, por este escelente
hierro, y hacen con él hojas de espadas, que son luego muy buscadas
por los naturales de otros distritos. Los instrumentos hechos con elhierro en bruto de esta clase, cortan con igual facilidad el acero y
el; hierro en bruto; un inglés asegura haber hecho pedazos, con un ins-
trumento de ésta especie, por vía -de eiísayo, varios cortaplumas. v
que unode los príncipes de aquella-isla, no habiendo, podido cortar
con uno de dichos sables al primer golpe el cañón de una escopeta, le
tiró contra un pedazo de madera muy grueso, ..el que hizo pedazos
sin-que el sable se mellase: en seguida se te regaló á dicho,viajero,
quien hizo con él un presente al gobernador de IMaeasaiy.y -este se ¡o
envió á S. E. el comisario de Java. Otro caso refiere el mismo viajero
para prueba del temple admirable y fortaleza dé dichos sables. Ha-
llándose en la habitación del sultán de Cotí, vio partir los cañones
de tres mosquetes á los pocos golpes que- se les dieron con unsable
de^Ia especie mencionada; y refiriendo el hecho-con admiración a otro
príncipe de Borneo, le aseguró este riéndose que nada tenia de par-
ticular, y que el hierro de aquel sable no seria de la mejor'calidad,
pues de lo contrarío hubiera hecho pedazos' los mosquetes al primer
golpe.

. Su descanso consistía en variar de-ocupaciones: su carácter llegó á
irritarse á'consecuencia de las pérdidas que' habían afligido-su", corazón.

Se levantábanlas siete y preparaba los trabajos del día, pero las dis-
tracciones políticas y administrativas le robaron mucho tiempo en de-
trimento déla ciencia, Es -precisó no obstante convenir en que rehusó
muchos honores, .que no se. hermanaban con laciencia, y que muchas
veces le 'concedían sin consultarle. Se negó'á "admitir de la Restaura-
ción el ministerio del Interior; hizo dos veces dimisión del título, de
Gran profesor'dela universidad, y rechazó las funciones de censor de
la prensa que querían conferirle. Napoleón supo comprender mejor al
sabio naturalista. ...'....'.

\u25a0; Su.ancha frente, sus espresivos ojos, su nariz aguileña, y-su boca,
que espresaba la bondad de un alma pura, formaban en conjunto una
noble fisonomía, y revelaban Jos altos y profundos sentimientos de su
corazón. Sencillo en sus costumbres"y en sus maneras,'-era uño de los
hombres mas comunicativos de'nuestra época. A sus reuniones-asistía
lossábados todo lo que habia de mas brillante en París.

Previo sin duda su próximo fin cuando acabó' su última lección con
estas palabras: «Tales'serán los objetos de nuestras futuras investi-
«gaciones (la omni-presencia'del Todopoderoso-y la causa suprema), si
«el cielome concede tiempo,; salud y fuerzas para continuarlas.» \u25a0

Sintiendo el 10 de mayo de 1832 el primer síntoma del mal que
debia llevarlo al sepulcro, indicaba el -sitío-desu dolor, y aludiendo á
•los descubrimientos de sir Carlos Be'lly-de Scarpa sobreel'doblesistema
-délos nervios espinales, decia: «Los nervios déla voluntad son los que
\u25a0estánmalos.» ... .', '

..\u25a0 ;'_'/ .\u25a0 ';';'-.\u25a0

Montbeliard le ha levantado una estatua:'París le ha dedicado una
calle y una fuente; tal vez le consagrará Caen alguna otra memoria.
\u25a0Nosotros preguntamos: ¿llegaría hoy Cuvierá París sin circunstancias
escepcionales? ¿Encontraría un Geoffroy Saint-ffilaire quede tendiese
una mano proetectora?.' .-..,..,\u25a0-• " , ,,:

se yió precisado á buscaruna ocupación lucrativa. Se resolvió ponerse
de preceptor, porque así se alejaría menos de sus estudios, pero ¿adonde
habia de dirieir sus pasos? El conde de Hericy le confió en Caen la edu-
cación de su hijo, y pasó á dicha ciudad en 1788. Retirado con su dis-

cípulo en el castillo de Jiquenyille, dedicó su tiempo al estudio de los
animales marinos, y .sin.libros, reducido á sus propias observaciones,
puso la base de esa magnífica obra que llegó á ser la historia comple-
ta del reino animal,.. \u25a0?;:

La fama del joven sabio traspasó, los límites del círculo en que
habia comenzado. Geoffroy Saiht-Hilaire :1o hizo su colaborador, y nom-
brado poco después profesor dé historia natural de la escuela central
del Panteón, entró en esa,bríllante carrera en que tantos le buscaron
y le distrajeron de sus trabajos científicos. , i

Dibujaba siguiendo la palabra; el 'objetó^ue describía en sus lec-
ciones."públicas,.empezando-muehás veces uh animaI-/|orla cola,7
formando cada parte de sil cuerpo con admirable'precisión y exacto
\u25a0conocimiento délas leyes de la.anatomía y déla perspectiva.

Kadieadmiraba tanto como é! álós grandes pintores; ningún ar-
tista sabía apreciar -constante justicia, lasbellezas de Rafael.'.: Su per-
manencia en Italia habia-'formádo su buen gusto en esta materia.

Los viajes tenían,paía él grande atractivo, y sin embargo, no
quisoacompañar á Egipto áBertholet. En desquite recorría elmediodia
déla Francia,, como inspector-general de estudios, mientras el Insti-
tuto le nombraba su secretario perpetuo"; organizaba la universidad dé
Holanda, al paso que Napoleón.le nombraba caballero de la legión de
lioneíeon dotación.; visitaba jas orillas del Rhin en 181o para prepa-
rar, autorizado por el emperador, laresistencia á la invasión estranjera,
y por último, pasaba á Inglaterra al mismo tiempo .quela academia
francesa le abría sus puertas. ', '-.'.• • '"'' /Cuvier, dichoso en su gloria, fué desgraciado en "sus hijos, pues
casi todos le faltaron cuando daban mayores esperanzas; dos solos le
quedaron, y en ellos reconcentró toda la ternura, todo el cariño que
habia profesado á su esposa Mad. de Vancel, viuda del contratista
general que en 1794 pereció en el cadalso.

Elhierro que se halla á lo largo délas costas-de Borneo, es de os-
éeteme calidad, como lo saben las personas que han vísitado'los puntos
de Sambas ó Póntiaua; pero el mas. superior de. todos es el que se es-
plota en Bangermassing; y el modo que los naturales tienen de forjarle
ó trabajarle, les'escusa la necesidad'de comprar acero de Europa. Sin
embargo, el mejor hierro de Bangermassing no iguala al que se trabaja
por los mas rudos habitantes dé Diak • las mejores, hojas de sables y
demás armas blancas de los rajsy jefes de Bugis son fabricados por
ellos, y es un hecho estraño, pero que no admite duda, que cuanto á cargo de B;.;G ; A.lhambr.'íu Jacüiue¡rtzy,,,2ti.

Madrid.—'luip. del.Skmanaiuo. Pintor r.sco,y de .La Iixxt/í-.ícios
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Desde el artista al rudo pintamonas,
Desde el coplero al sabio vate, en fin,
Todos sus nombres ponen en Jos álbum .-
Cual si fuera por carga concejil.

Yo que no pinto, pero que hago' coplas.'.
También,el mió humilde" escribo aqui.
Nunca os he visto: cuentan sois hermosa
(Esto ya os lo habrán dicho mas de mil)'.

Y añaden que en talentos y virtudes
Sois mas bien que muger un-que-rubin-,
Así que anhelo el venturoso día

En que os pueda'también, Concha-, decir
Que esos.elogios de que os llenan todos '

Hijos no son de amante íienesí...

Marzo de 1832
El RARO^ de ILifóCtó

JEROGtiFíCO.

Sóbrelas espadas de Blak en la isla de Borneo.


